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RESUMEN 

Este documento aborda la historia y contribuciones del Padre de la Ortopedia Cubana, el doctor 

Julio Martínez Páez para resaltar las principales características personales, valores éticos 

profesionales y patrióticos, así como su accionar revolucionario en el Movimiento 26 de Julio, la 

Sierra Maestra y al triunfo de la Revolución su labor como Primer Ministro de Salubridad y 

Asistencia Social. Se trazaron como objetivos caracterizar la vida y obra del Doctor Julio Martínez 

Páez al tener en cuenta el escenario histórico en el que se desarrolla, el alcance de sus 

contribuciones a la medicina cubana y al proceso revolucionario en general, así como la vigencia 

de su ejemplo en las actuales y futuras generaciones de médicos revolucionarios. Se trató de 

establecer una aproximación al médico revolucionario y rendir un modesto homenaje a su 

memoria, al proyectar su ejemplo como un paradigma indiscutible, un médico abnegado, amante 

de su profesión. Las nuevas generaciones de galenos cubanos podrán encontrar un ejemplo a 

imitar de virtud, amor, abnegación y patriotismo en el insigne doctor. 

Palabras clave: JULIO MÁRTINEZ PÁEZ, BIOGRAFIA. 

 

1. Estudiante de 4to Año de Medicina. Alumno ayudante de Cirugía Pediátrica. 

2. Estudiante de 4to Año de Medicina. Alumno ayudante de Ortopedia y Traumatología. 

3. Estudiante de 4to Año de Medicina. Alumno ayudante de Ginecobstetricia.  

4. Especialista de 2do Grado de Ortopedia y Traumatología. Profesor Auxiliar. 

5. Especialista de 2do Grado de Neonatología. Profesor Auxiliar 

 

INTRODUCCIÓN 

Conocer las principales personalidades en la historia de Cuba que brindaron servicio a la población 

y al proceso revolucionario es una necesidad para los estudiantes y trabajadores del sector de la 

salud y del pueblo en general. Sin embargo, son escasas las fuentes de literatura que recogen 

estos temas, ya que su confección requiere de una amplia búsqueda en materiales de archivo 

como la prensa local de la época y los nuevos sitios de Internet.  

 

Ante esta necesidad, los autores se han propuesto la creación de un documento que integre la 

valiosa información del prestigioso doctor Julio Martínez Páez, con lo que se cumple un doble 

objeto social, brindar un documento histórico de un valor imperecedero que aborde la historia y 

contribuciones del insigne ortopédico así como resaltar la vigencia y la extraordinaria importancia 

de su ejemplo en la formación de las nuevas generaciones de batas blancas y personal de la 

salud, elementos que constituyen pilares de este trabajo.  

Las interrogantes ¿Quién fue Julio Martínez Páez?, ¿Cómo supo ganarse el respeto de su pueblo?, 

¿Por qué constituye un ejemplo a seguir por las actuales generaciones de profesionales de la 

salud? Éstas y otras interrogantes motivaron a realizar una búsqueda en la prensa de la época, 

documentos e incluso vivencias y testimonios de familiares y amigos con el fin de conformar una 

breve reseña que responda a los estudiantes de medicina y de esta manera contribuir a la 

divulgación de la vida y obra del eminente médico que cobran cada día más vigencia, al 

materializarse en la obra revolucionaria de garantizar la salud del pueblo como una premisa 

imponderable. 



 

 

Es un honroso deber el reconocimiento del aporte desinteresado y extraordinario en valor 

científico y humano de quien, al ser protagonista destacado en el proceso social revolucionario 

enarboló el desarrollo de la especialidad de ortopedia y traumatología en el país, y contribuyó a la 

formación de especialistas y profesionales de la salud. 

 

El trabajo tiene como objetivo caracterizar la vida y obra del doctor Julio Martínez Páez, al tener 

en cuenta el escenario histórico en el que se desenvolvió, demostrar sus contribuciones al 

desarrollo de la lucha revolucionaria en la ciudades y Sierra Maestra, no solo desde el punto de 

vista médico sino también como figura destacada e integrante del Movimiento Revolucionario 26 

de Julio y con posterioridad de la Columna No. 1 del Ejército Rebelde en la lucha contra la tiranía 

imperante en Cuba durante esos momentos. Con este documento se pretende rendir un modesto 

homenaje a su memoria al proyectar su ejemplo a las nuevas generaciones de galenos cubanos. 

Solamente una mirada retrospectiva a la época en que vivió este médico basta para comprender 

por qué su nombre está indisolublemente ligado al proceso revolucionario.  

Sobre el ilustre, Dr. Julio Martínez Páez, la profesora auxiliar de salud pública e historia de la 

medicina del Hospital docente “General Calixto García”, María del Carmen Amaro cita “No hay un 

cirujano ortopédico en este país, que en el quirófano, en la consulta, en el pase de visita, en la 

guardia, en la discusión diagnóstica de casos, o en la sala de un evento científico, nacional o 

extranjero, pueda dejar de estar moralmente agradecido por haber recibido los beneficios de su 

saber y saber hacer; pero sobre todo, de saber ser y estar ”.  

 

NIÑEZ Y JUVENTUD 

Julio Martínez Páez nació el 15 de enero de 1908, en Bolondrón, provincia de Matanzas. Un año 

antes de fundarse la primera Secretaría de Sanidad del mundo, en la ciudad de La Habana. La 

misma Secretaría que ocuparía, ya con el nombre de Ministerio de Salubridad y Asistencia Social, 

al triunfo de la Revolución Cubana, en enero de 1959. Cursó sus estudios primarios en las 

Escuelas Mayreles y el Colegio Infantil de Bolondrón. El Bachillerato lo contó entre los alumnos del 

Instituto de La Habana, en el que se graduó en 1925 (1).  

 

ESTUDIOS DE MEDICINA 

En 1930, inició sus estudios de Medicina y se desempeñó como Alumno Interno del Hospital 

“General Calixto García”, recibió el título de Doctor en Medicina en 1934.  

En el propio hospital, una vez graduado, ocupó la plaza de médico interno hasta 1936 en que 

ocupa la plaza de cirujano. Paralelamente, desde 1936 hasta el triunfo de la Revolución Cubana, 

ocupó además una plaza de cirujano ortopédico en el Centro Médico Quirúrgico del Vedado. 

 

Escenario histórico en el que se desenvolvió. 

 

1. La lucha contra la tiranía de Machado. 

 

Características del gobierno de Gerardo Machado: 

 

 Carácter entreguista.  

 Prórroga de poderes.  

 Política económica: inversiones yanquis, empréstitos, restricción azucarera, reforma 

arancelaria, plan de obras públicas, represión de la crisis económica de 1929-1933 que propició 

el subdesarrollo y la dependencia de la isla. 

 Carácter represivo: ilegalizó al PCC y a la CNOC, anuló la autonomía universitaria, aplicó una 

política divisionista dentro del movimiento obrero, asesinó a líderes revolucionarios, expulsó al 

estudiante de la universidad y la ocupó militarmente, lo que constituyó una verdadera 

dictadura. 

 

Julio Martínez Páez ingresó en las filas del PCC en 1965 como colofón a los méritos acumulados a 

lo largo de su vida revolucionaria, que se inició en la lucha contra el tirano de Machado. En esa 



 

época se relacionó política y amistosamente con personalidades políticas como Guillermo 

Barrientos, Julio Antonio Mella, Antonio Guiteras y Rafael Trejo (2).  

El 22 de septiembre de 1930 fue detenido en una manifestación en la cual un grupo de jóvenes 

demandaban los problemas de la realidad cubana y al año siguiente es nuevamente arrestado en 

otro acto de rebeldía estudiantil, precisamente el 21 de diciembre, la noche en que ocurrió el 

asesinato del estudiante Félix Alpízar. A partir de esa fecha sus estudios de medicina fueron 

interrumpidos por la represión de la tiranía contra la Universidad y los estudiantes, y permaneció 

en su labor como Alumno Interno en la Sala Gálvez, del Hospital “General Calixto García”, hasta la 

caída del dictador, en que se reanudaron las clases en la Universidad.  

 

2. Integrante del Movimiento 26 de Julio.  

En 1952 Fulgencio Batista apartó del poder al presidente Carlos Prío Socarrás mediante un golpe 

militar, asume las jefaturas del Estado y del Ejército y suspendió la Constitución; fue ratificado en 

el cargo mediante unas elecciones fraudulentas celebradas en 1954. Sus excesos dictatoriales, 

apoyados por Estados Unidos, su fuerte política de represión y el gran ascenso del militarismo 

crearon las condiciones para que el pueblo sufriera el descontento y se lanzara a la lucha para 

derrocar la hostil tiranía.  

Julio Martínez Páez, una vez graduado, se relacionó con el joven abogado Fidel Castro, a quien 

conocía de vista en la Universidad. Más tarde, también se relaciona con Camilo Cienfuegos a quien 

tuvo que atender en calidad de médico, así como con otros compañeros por haber sido heridos en 

encuentros con sicarios del régimen. Comparte ya las ideas y proyectos de Fidel, asistió como 

médico al Castillo del Príncipe a curar a los revolucionarios encarcelados, torturados o heridos. 

Entre los jóvenes con un ideal firme y con aspiraciones de completa libertad se encontraba Julio 

Martínez Páez, quien rápidamente se incorpora al movimiento integrado por jóvenes ortodoxos, de 

carácter secreto y selectivo, cuya dirección nacional era llevada a cabo por Fidel Castro (3).  

En 1957 se incorpora como miembro activo del Movimiento 26 de Julio, forma parte del grupo de 

Haydée Santamaría, Armando Hart, Manolo Piñeiro, José Llanusa y Javier Pazos. Julio Martínez 

Páez contribuyó con el Movimiento 26 de Julio con la realización de actividades de distribución y 

venta de bonos, después en la búsqueda de alojamiento y transporte para los revolucionarios, 

conjuntamente con importantes personalidades como Armando Hart. En una ocasión Martínez 

Páez y Hart evitaron que Haydée Santamaría fuera detenida por la tiranía, por lo que ambos 

fueron arrestados por los esbirros de Batista. Posterior a la detención, la policía batistiana allanó 

su consulta y practicó un minucioso registro en su domicilio.  

Pero nada de lo sucedido amedrentó al joven médico y creó con más firmeza sentimientos 

patrióticos. Un tiempo después alojó en su propia casa a Ramón Mejías, Pichirilo, quien era 

buscado incansablemente por la policía de la tiranía. Le gestionó su exilio en México y lo condujo 

en su propio auto a la Embajada de ese país, una vez obtenido el asilo político. 

 

3. Incorporación a la Sierra Maestra 

En 1957 es llamado por Fidel a la Sierra Maestra para asumir la dirección de los Servicios de la 

Sanidad Militar del Ejército Rebelde en la Columna No. 1. Bajo el mando del Comandante Fidel 

Castro, desde Palma Mocha hasta el triunfo revolucionario, participó en todos los combates, es 

ascendido a Capitán en el de Pino del Agua.  

Realizó innumerables intervenciones quirúrgicas en los Hospitales de Sangre, entre las cuales 

recuerda la que le practicara, conjuntamente con el Comandante Sergio del Valle Jiménez, al 

Comandante Camilo Cienfuegos. Se trataba de una herida penetrante en el abdomen. Más tarde, 

fue ascendido a Comandante en el combate de La Plata (4).  

  

4. Enero de 1959 

El 4 de enero de 1959, sesionó la primera reunión del Consejo de Ministros de la Cuba 

revolucionaria, que duró desde el inicio de esa noche hasta horas del amanecer del siguiente día, 

en la Universidad de Oriente. Allí Julio Martínez Páez fue nombrado como el primer Ministro de 

Salubridad y Asistencia Social de la Revolución, cargo que desempeñó a partir del día 6, por un 

año.  



 

Durante su mandato logró incorporar a Cuba a la Organización Mundial de la Salud, inició la 

campaña contra el mosquito Aedes aegypti, campaña contra la erradicación del paludismo, 

campaña anti-polio, y se instituyó el Servicio Médico Rural, se envía el primer contingente de 

médicos a la Sierra Maestra. A partir de 1960 y hasta el curso 1993-94, ocupó la responsabilidad 

de Director del Hospital Ortopédico “Fructuoso Rodríguez”. Durante ese tiempo cumplió además 

con otras tareas asignadas por la Revolución, tales como: atender a los heridos del sabotaje del 

vapor La Coubre, en el Hospital “Gral. Calixto García”; durante el ataque a Playa Girón, convertir 

el Hospital “Fructuoso Rodríguez”, bajo su dirección, en Hospital Militar de Base; Jefe Médico de la 

provincia de Oriente durante la Crisis de Octubre, entre otras (5). 

En 1960, por acuerdo de la Junta de Gobierno de la Facultad de Ciencias Médicas de la 

Universidad de La Habana se le nombra como Profesor, cargo que desempeñaba, a título 

honorario, desde 1940. Siete años más tarde, en 1967, según consta en el Libro 1, Folio 3, con el 

No. de orden 61, se le convalida como especialista en 2do. Grado en la especialidad de Ortopedia, 

y el 19 de febrero de 1976 se le otorga la categoría de Profesor Titular en su especialidad, al 

amparo de la Resolución 410/75 del Ministerio de Educación que reglamentaba la ejecución de la 

Ley 1296 de mayo 8 de 1975 sobre las Categorías Docentes de los graduados universitarios que 

realizaban el trabajo científico-pedagógico en la Educación Superior.  

Ocupó importantes cargos de responsabilidad científica como: Jefe del Grupo Nacional de 

Ortopedia, Presidente de la Sociedad Cubana de Ortopedia y Traumatología y Jefe del 

Departamento de Ortopedia de la Facultad No. 1 del Instituto Superior de Ciencias Médicas de La 

Habana. Julio Martínez Páez desempeñó también responsabilidades de índole sociopolítica, ocupó 

la Presidencia del Centro de Amistad Cubano Árabe del Hospital “Fructuoso Rodríguez” (6).  

 

Julio Martínez Páez, Médico de la Vanguardia 

A lo largo de todos los años de su vida laboral como docente, con independencia de sus 

responsabilidades como Director del Hospital, ofreció una consulta semanal, los viernes, a más de 

100 pacientes en cada ocasión. Cumplió rigurosamente con su turno quirúrgico cuatro días a la 

semana, realizó el pase de visita diario a sus pacientes, en calidad de médico de asistencia, y a 

todos los pacientes ingresados en el Hospital en su calidad de Director del mismo. Dirigió 

personalmente el Staff Meeting del Hospital, una vez por semana, y la entrega de guardia 

docente-asistencial diaria. Dirigió y participó activamente en la discusión de casos clínico-

docentes, dos veces por semana.  

No obstante, de su buena preparación científico-técnica, se ocupó de su superación científico-

pedagógica al mismo rango que la profesional y técnica, lo que ayudó a consolidar su prestigio 

como extraordinario ortopédico y profesor de la especialidad. En la década de los 60 realizó un 

entrenamiento en Gran Bretaña y Escocia. El 29 de mayo de 1963 viajó a Lisboa en viaje oficial, 

enviado personalmente por el Comandante en Jefe, para atender al prisionero de guerra cubano, 

Pedro Rodríguez Peralta (7). 

Representó al Sistema Nacional de Salud de Cuba y a su especialidad en los Congresos de Cirugía 

y Ortopedia de Roma, Viena, París y Londres, a lo largo de toda la década. En esta última ciudad, 

así como en Darby y Edimburgo, realizó estudios de actualización y entrenamiento en nuevas 

técnicas quirúrgicas de la especialidad (cirugía de la mano y escoliosis), bajo la tutoría de los 

profesores Poorbataff, Book, James y Parker, distinguidas personalidades internacionales de la 

especialidad.  

En el transcurso de los 70 se dedicó a su superación profesoral y política, en Cuba, en cursos de 

Pedagogía, inglés y Filosofía Marxista-Leninista. Viajó a Santiago de Compostela, Argentina, 

Dinamarca, Grecia y Japón, para asistir a eventos científicos de la especialidad. Visitó Siria en 

1973, en cumplimiento de una misión internacionalista, para asistir a los heridos en guerra, y 

participó directamente en el frente de batalla. Viajó a Perú, en 1974, para participar en el 

Congreso Mundial del Colegio Internacional de Cirujanos. A lo largo de los años 80 continuó cursos 

superiores en estas últimas especialidades y, además, en Dirección Científica. En 1980 estuvo en 

México, en el XI Congreso de la Sociedad Latinoamericana de Ortopedia y Traumatología, de cuya 

participación rindió un meticuloso informe escrito. Ha sido el Delegado en Cuba de la Sociedad 

Internacional de Cirugía Ortopédica y Miembro de la Sociedad Internacional de Cirugía.  



 

En su condición de Profesor Principal de la asignatura de ortopedia elaboró, junto al Profesor 

Ignacio Calvo Vieta, el Plan Temático y Programa Analítico de la asignatura Ortopedia y 

Traumatología, en 1978. En el curso 1979-80 fue el Profesor más destacado de su hospital y en 

las evaluaciones docentes del primer quinquenio de los años 80 evaluado como un docente con 

resultados extraordinariamente positivos. Mantuvo la condición de docente más destacado en la 

década de los años 80 (8).  

Participó activamente, a lo largo de su vida profesoral, a la formación postgraduada de los futuros 

especialistas de Ortopedia, tanto en la Residencia como en cursos post-grados tales como: Cirugía 

de hombro y rodilla, afecciones speudo-tumorales, técnica quirúrgica en Ortopedia y curso de 

tumores óseos. Asesoró un sin número de tesis de especialistas, entre las que se destacan: hernia 

discal cervical, pie plano, prótesis total de cadera, escoliosis estructural del adolescente, 

tratamiento quirúrgico de la luxación recidivante de hombro, fractura del tobillo, tratamiento 

quirúrgico del metatarso plano, fracturas diafisarias del fémur, fracturas del cuello del fémur y 

pseudoartrosis del escafoides. Integró numerosos Tribunales para el otorgamiento y promoción de 

categorías docentes.  

Recibió innumerables reconocimientos, diplomas, distinciones y medallas de carácter científico y 

político social, entre las cuales sobresalen las Medallas Guiteras y XX Aniversario, y la Orden 

Carlos J. Finlay. En 1981 se le otorgó el título de Doctor en Ciencias, entregado en el Aula Magna 

de la Universidad de La Habana. Participó en numerosos eventos científicos, en los cuales han 

presentado trabajos de reconocido valor para el tratamiento quirúrgico y para el conocimiento del 

desarrollo histórico del pensamiento médico en la especialidad. Participó además en un grupo 

importante de investigaciones cuyos resultados pudieron ser introducidos en la clínica. 

En el curso 1994-95 fue nombrado Profesor Consultante y, según consta en sus evaluaciones 

docentes desde esa fecha y hasta 1996, participó activamente en la vida del colectivo al cual 

pertenece, influye positivamente en los estudiantes de pre-grado, médicos residentes, 

especialistas y docentes, en su desarrollo integral. En la reunión del Consejo de Dirección de su 

querida Facultad “Gral. Calixto García”, celebrada el 3 de junio de 1997, se acordó proponer el 

otorgamiento de la condición de Profesor de Mérito a tan ilustre profesional de la medicina 

cubana, proceso que tuvo su culminación un año después. 

Es un honroso deber el reconocimiento del aporte desinteresado y extraordinario en valor 

científico y humano de quien, es protagonista destacado en el proceso social revolucionario que le 

permitió liderar también el desarrollo de la especialidad en el país, ha contribuido, de una forma u 

otra, a la formación de todos y cada uno de los especialistas de Ortopedia del país; pero también 

a la formación de otros muchos médicos, enfermeras y técnicos en su rotación de pre-grado (9). 

Al reconocer el aporte desinteresado y extraordinario en valor científico y humano del Profesor 

Martínez Páez, la Universidad compartió públicamente el orgullo de contar con quién, es 

protagonista destacado en el proceso social revolucionario y líder indiscutible del desarrollo de la 

especialidad en el país. 

 

PUBLICACIONES  

Julio Martínez Páez publicó numerosos artículos de la especialidad en revistas cubanas y 

extranjeras:  

 Monografía sobre las experiencias obtenidas en los últimos 50 pacientes operados 

de hernia del núcleo pulposo del disco intervertebral 

 Médicos de la Sierra: apuntes históricos 

 El libro de texto Nociones de Ortopedia y Traumatología, Tomos I y II.  

 Su trabajo “Pectus Excavatum” obtuvo mención en el Concurso del Mejor Trabajo 

Científico Anual que otorga el Ministro de Salud Pública(10).  

 

SENSIBILIDAD Y ESPÍRITU. 

No obstante, su agitada vida como médico, profesor y directivo de salud, además de militante 

político, siempre encontró tiempo para continuar cultivando su espíritu sensible, lo que le permitió 

disfrutar de la belleza de la naturaleza, de las artes pictóricas y de la música, no solo como 

aficionado sino como ejecutor. Su formación académica en la selección de su especialidad se 



 

nutrió de una cultura general en la que destacaron sus conocimientos teóricos y prácticos sobre 

música y pintura. 

Podría asegurarse que disfrutó tanto al pintar una puesta de sol o ejecutar a Beethoven como de 

la sonrisa de una madre feliz porque su hijo recuperara el andar, luego de una difícil operación 

quirúrgica y una larga convalecencia, bajo su observación estricta como médico de asistencia. 

Acompañó al Ballet Nacional de Cuba en múltiples giras internacionales (11). 

 

FALLECIMIENTO 

El 31 de marzo del año 2000, en la capital de su amada Patria, muere el insigne matancero, 

médico, revolucionario, guerrillero, destacado cirujano ortopédico, profesor de generaciones de 

médicos y enfermeras, hombre de gran cultura, exigente con los demás y consigo mismo, virtuoso 

pianista y pintor; pero, sobre todo, excelente ser humano. En el Panteón de las Fuerzas Armadas 

Revolucionarias descansan los restos mortales del Comandante Médico de la Columna No. 1 del 

Ejército Rebelde, Julio Martínez Páez. 

 

DR. JULIO MARTÍNEZ PÁEZ, EJEMPLO DE MÉDICO REVOLUCIONARIO 

El doctor Julio Martínez Páez constituye un paradigma indiscutible para nuestras generaciones de 

médicos. A lo largo de su vida demostró su patriotismo y compromiso con su labor tanto al lado 

de los enfermos como en la primera línea de combate contra el enemigo que pretendía someter a 

su país a la sombra de un capitalismo explotador. El insigne ortopédico representa el espíritu 

guerrillero y solidario de nuestro pueblo cubano, en el transcurso de su vida cumplió grandes de 

misiones internacionalistas, para asistir a los heridos en guerra, y participar directamente en el 

frente de batalla, desempeño a imitar por todo el ejército de batas blancas del país que se 

encuentran en diferentes partes del mundo, en el cumplimiento del deber.  

El profesor Martínez Páez refleja la abnegación de un médico amante de su profesión, a pesar de 

sus responsabilidades sociopolíticas ofrecía una consulta semanal, a más de 100 pacientes en 

cada ocasión. Cumplió rigurosamente con su turno quirúrgico cuatro días a la semana, realizó el 

pase de visita diario a sus pacientes. Este médico insigne, hombre de carácter firme, científico 

audaz y persistente, fue protagonista destacado en el proceso social revolucionario que le permitió 

liderar también el desarrollo de la especialidad ortopédica en el país, ha contribuido, de una forma 

u otra, a la formación de todos y cada uno de los especialistas de Ortopedia del país; pero 

también a la formación de otros muchos médicos, enfermeras y técnicos en su rotación de pre-

grado. Se ocupó de su superación científico-pedagógica al mismo rango que la profesional y 

técnica, lo que ayudó a consolidar su prestigio como extraordinario ortopédico y profesor de la 

especialidad (3).  

Participó activamente, a lo largo de su vida profesoral, a la formación postgraduada de los futuros 

especialistas de Ortopedia, tanto en la Residencia como en cursos post-grados. Es un honroso 

deber el reconocimiento al aporte desinteresado y extraordinario en valor científico y humano que 

el Dr. Julio Martínez Páez dejó como legado en la medicina cubana y universal. Fue, además de 

profesor activo y médico en ejercicio, un reformador de la docencia médica, protector de 

estudiantes, promotor de las enseñanzas de las artes, y activo participante en los organismos y 

grupos políticos, siempre con el firme objetivo de luchar por el progreso de su patria. Su nombre 

quedará para siempre en la historia de la medicina cubana, pues logró incorporar a Cuba a la 

Organización Mundial de la Salud, inició la campaña contra el mosquito Aedes aegypti, campaña 

contra la erradicación del paludismo, campaña anti-polio, objetivos fundamentales que han 

demostrado el desarrollo alcanzado por nuestra salud cubana. Representó al Sistema Nacional de 

Salud de Cuba y a su especialidad en los Congresos de Cirugía y Ortopedia de Roma, Viena, París 

y Londres, entre otros países (11). 

A pesar del tiempo transcurrido, su trabajo y actitud ante la vida tiene vigencia como paradigma 

de la medicina en las generaciones del presente y futuro, como un digno ejemplo a imitar de 

virtud, amor, abnegación y patriotismo. Por ello, se debe mantener vivo el recuerdo 

imperecedero, de este esclarecido sabio habanero, gloria de la ciencia en general y uno de los 

más connotados precursores de la docencia médica. 

 

 



 

CONCLUSIONES  

El Doctor Julio Martínez Páez constituye un paradigma indiscutible para nuestras generaciones de 

médicos. Refleja la abnegación de un médico amante de su profesión. Se relacionó política y 

amistosamente con personalidades políticas como Guillermo Barrientos, Julio Antonio Mella, 

Antonio Guiteras y Rafael Trejo. Se incorporó como miembro activo del Movimiento 26 de Julio. 

Contribuyó con el mismo con la realización de actividades de distribución y venta de bonos, 

después en la búsqueda de alojamiento y transporte para los revolucionarios. En 1957 es llamado 

por Fidel Castro a la Sierra Maestra para asumir la dirección de los Servicios de la Sanidad Militar 

del Ejército Rebelde en la Columna No. 1. Al Triunfo de la Revolución, Páez fue nombrado como el 

primer Ministro de Salubridad y Asistencia Social. Era un hombre de grandes valores humanos y 

de sabiduría extraordinaria que supo poner en beneficios de su pueblo. Ocupó importantes cargos 

de responsabilidad científica. Representó al Sistema Nacional de Salud de Cuba y a su 

especialidad de ortopedia. Recibió innumerables reconocimientos, diplomas, distinciones y 

medallas de carácter científico y político social. Se caracterizó por un alto valor humano que supo 

cumplir exitosamente la ardua tarea de la medicina. Nuestros nuevos galenos podrán encontrar 

grandes ejemplos a imitar de virtud, amor, abnegación y patriotismo en el insigne doctor Julio 

Martínez Páez y por ello se debe mantener vigente su vida y obra.  

 

ABSTRACT  

This work deal with the history and contributions of the Father of Cuban Orthopedics, Dr. Julio 

Martínez Páez to highlight the main characteristics, professional, ethical and patriotic values  as in 

his revolutionary action in the July 26 Movement, the Sierra Maestra and his work as Prime 

Minister of Health and Welfare in the triumph of Revolution.The objective is to characterize the life 

and work of Dr. Julio Martínez Páez considering the historical scenario that he develops, the scope 

of his contributions to medicine and the Cuban revolutionary process in general as well as his 

example in current and future generations of doctors. It was established a revolutionary approach 

to the revolutionary doctor and pay a modest tribute to his memory, presenting his example in 

our Cuban doctors as an indisputable paradigm for our generations of doctors, and to reflect the 

devotion of a medical profession lover. Our new doctors can find great role models of virtue, 

love, selflessness and patriotism in illustrious doctor. 

Key words: JULIO MARTINEZ PÁEZ, BIOGRAPHY. 
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ANEXOS 

 

 

 

 

 

 

Julio Martínez Páez a la edad de 3 y 18 años respectivamente. 

 

 

 

 

 

 

 

 

Dr. Julio Martínez Páez en la Sierra Maestra frente a la dirección de los servicios de salubridad. 

  

 

 

 

 

 

Dr. Julio Martínez Páez junto al Comandante Fidel Castro. 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Dr. Julio Martínez Páez, Director del Hospital Fructuoso Rodríguez 


